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            PERSONAJES:
   

         

         
            
               

	
                           HIMA-SUMAC


                        	
                           Princesa peruana





	
                           CCORA-CCOYA


                        	
                           india hermana de





	
                           YANAÑAHUI


                        	
                           Cacique padre de Hima-Sumac





	
                           KIS-KIS


                        	
                           indio aliado de





	
                           TUPAC-AMARU


                        	
                           guerrero prometido de Hima-Sumac





	
                           GONZALO de ESPI - NAS


                        	
                           español joven





	
                           DON LUIS


                        	
                           idem secretario de





	
                           DON CARLOS


                        	
                           idem Intendente del Cuzco





	
                           DON FELIX


                        	
                           idem plumario
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            ACTO PRIMERO
   

         

         DECORACION
   

          
   

         El teatro representa una montaña. A la derecha un peñón con el retrato del Inca Ollanta. Al centro arboleda. Junto al proscenio bancos de piedra. Aparece don Gonzalo en trage de cazador.

         ESCENA I
   

         GONZALO, después HIMA-SUMAC
   

          
   

         GONZALO.-Mucha es la distancia á que dejo la población; sin embargo, bien merece llegar á estas soledades para admirar este cuadro grabado sobre piedra. La tradición cuenta que en esta quebrada enterraron los indios, al saber la muerte de Atahualpa, las once llamas cargadas de oro que llevaban para el rescate de su rey; y habla de grandes tesoros escondidos en el seno de las cordilleras, y señala como el más valioso el de Ollanta (SEÑALANDO EL RETRATO) el afortunado Cacique. Este país está poblado de cuentos fantásticos y tradiciones deslumbradoras que avivan,hasta la rabia, la sed de Tántalo que se siente al venir de Europa. (HIMA-SUMAC APARECE EN EL FONDO Y YA A COLOCARSE JUNTO AL PEÑON DEL RETRATO) La posesión de uno de esos tesoros dejaría borrados los contratiempos y penalidades de tan largo viaje. (MIRANDO A LOS LADOS) Mis lebreles? no parecen.

         HIMA-SUMAC.- (APARTE) ¡Sí, es el mismo!

         GONZALO.- (FIJANDOSE EN HIMA-SUMAC) ¡Sorprendente hermosura!. . . El color del granado en sus labios, la pureza del alma en su frente, y en la luz de sus miradas, con todas las perfecciones de esta raza de la nobleza americana que ha hecho perder el seso al español más cauto. . . ¡ah!. . . pero ¡es tan fácil engañarlas! He sido tan feliz desde que pisé los campos de la conquista, y, luego, está escrito que desde el Paraiso la inocencia ha sido víctima de la astucia. . . ¡Vamos!. . . (DIRIGIENDOSE EN ADEMAN HACIA HIMA-SUMAC)

         ESCENA II
   

         HUMA-SUMAC, GONZALO
   

          
   

         GONZALO.- Virgen de los desiertos ¿qué haces pensativa y sola?

         HIMA-SUMAC.- Wiracocha, yo te conozco, por eso te miro desde que te asomaste junto al retrato (SEÑALANDO) de Ollanta mi abuelo; te ví en la fiesta de los Reyes, cuando Ccora-Ccoya me llevó á la ciudad, y como te creo bueno, como á mis hermanos que andan en las soledades de la puna, no he tenido miedo de tí, y sigo esperando á mi padre que no tardará en venir. Eres bueno ¿es cierto?

         GONAZALO.- No te engañas, estrella de la esperanza mía; pero, si he de decirte la verdad, mi corazón siente algo grande y dulce desde el momento en que mis ojos te distinguieron, y bendigo al autor de este retrato, y venero la memoria de tu abuelo, cuya novedad me trajo y me detuvo; en cuyo peldaño conozco á la más linda princesa, que, como á tal, te na revelan, tu perfección y rara hermosura.

         HIMA-SUMAC.- No hables así, wiracocha, mi corazón es joven; mi corazón duerme y no intentes despertarle.

         GONZALO.- Es que te amo con el fervor de mi alma, es que por tí llegaré al heroismo ó al crimen. . . elige: mas no intentes apagar la chispa que brotó de súbito haciéndome tu cautivo.

         HIMA-SUMAC.- (APARTE) (¡Hallpa- mama¡)

         GONZALO.- ¿Cuál es tu nombre? Perdona que te lo pregunte, pues… quien quiera que seas, yo te amo con toda mi alma. (TOMANDOLE LA MANO)

         HIMA-SUMAC.- (RECHAZANDOLA CON TIMIDEZ) Aparta! tu contacto quema y marchitaría las flores con las que Tupac-Amaru adorna mis cabellos cuando llega la estación de las ñucchus y viene á preguntarme conmovido: Hima-Sumac ¿cuándo serás mi desposada?

         GONZALO.- (APARTE) (¡Tupac-Amaru, indio rebelde, yo te robaré la dicha!) ¡Me despedazas el corazón! Tupac-Amaru, sin duda que ese es el nombre de algún amante tuyo; pero hermosa, no desconozcas que yo te amo con el amor de los amores, y te haré mi soberana. Si eres noble, yo también lo soy te haré mi esposa, te llevaré á la ciudad, y allá, ataviada con los adornos de las blancas, serás la reina entre ellas y en copa de oro cincelada de flores, beberás el amor de mi alma, y las cortesanas te señalarán con el dedo de la envidia, exclamando: es la esposa de Gonzalo de Espinar, el afortunado, cazador, es. . . ¿cómo te llamas, angel de los sueños de rosa?

         HIMA-SUMAC.- (APARTE) (Hallpa-mama! Amaru no habla así á mi corazón) Me llaman Hima-Sumac; soy la hija de Yanañahui, el cacique de la piel encarnada, nieta de Ollanta, que he venido al pie de este retrato (SEÑALANDO) á escuchar la revelación de mis mayores, porque soy la heredera única.

         GONZALO.- (APARTE) (Mi buena estrella me conduce aquí. ¡Revelación! ¡Ah! la nieta, ¿por qué ignoraría el secreto de sus abuelos? existirá ese tesoro escondido, existirán mil que los indios callan, pero que una mujer apasionada podrá revelarlos. ¡Sí! (CON INTENCION DOBLADA) la requeriré de amores, seré triunfante y luego. . . ¡seré rico!)

         Hima-Sumac, princesa augusta, te repito que te amo (CON CALOR) Ven, yo te llevaré al pie de los altares de mi Dios para renovarte allí el amor que te juro aquí al pié del retrato de tu abuelo (HINCANDO LA RODILLA) el valeroso Ollanta, (TOMANDOLE LA MANO Y LLEVANDOLA A LOS LABIOS) ¡Habla!. . . sí. . . responde, hazme feliz.

         HIMA-SUMAC.- (LEVANTANDOLE) ¡Ay, tengo miedo á los blancos! Mi madre antes de dormir para siempre, cuando sentada al pié del algarrobo de la cabaña platicábamos en la dulce familiaridad de la madre y la hija, le decía: "Hima-Sumac, ten miedo á los blancos". Y las madres no mienten, porque las madres quieren mucho á sus hijas. ¡Tengo miedo! en el fondo de mi alma, aquí (TOCANDOSE EL PECHO CON VEHEMENCIA) siento alzarse algo desconocido para mí que atrae tu pupila, á mi pupila (VARIANDO DE INTENCION CON SORPRESA, Y SEÑALANDO AL FONDO) ¡Mira!. . .

         GONZALO.- ¡Es el amor! el néctar del amor que acude á embriagarte.

         HIMA-SUMAC.- Wiracocha. . . mira. . . (SEÑALANDO CON AFAN) es Kis-kis, el aliado de Tupac-Amaru; luego vendrá mi padre. . . ¡huye!. . . te lo ruego, huye. . . Morirías á sus manos por haber hablado conmigo, porque los míos ¡ay! han declarado guerra á los tuyos, y Kis-kis dice que los blancos traicionan la amistad, y roban la honra de la mujer que habla con ellos¡ . . . ¡Ah! ¿por qué no me escondí en la espesura del bosque? ¡Huye!

         GONZALO.- ¡Imposible! Yo no me apartaré de tu lado si no me ofreces corresponder á mi cariño y venir mañana á este mismo lugar. Si vinieses pasado mañana sería tarde, porque encontrarías mi cadáver, para darle sepultura.

         HIMA-SUMAC.- ¡Huye! Ay de tí si nos viese Tupac-Amaru que busca la venganza de su hermana Cusiccoillor, á quien sedujo un español (SUPLICANTE) Se acerca, huye!. . .

         GONZALO.- ¿Correspondes mi amor? ¿vendrás mañana?

         HIMA-SUMAC.- Sí. . . mañana vendré á esperarte; pero. . . ¡huye!. . . ¡sálvate!. . . ¡sálvame!. . .

         GONZALO.- (APARTE) (Mañana seré triunfante. . . Pasado mañana. . . quién sabe. . . ¡seré rico!)

         Te obedezco, pero con la esperanza de verte mañana. ¡Adiós! te dejo mi alma. (VASE LIGERO POR LA IZQUIERDA)

         ESCENA III
   

         HIMA-SUMAC
   

          
   

         HIMA-SUMAC.- Ay de mí, paloma de los bosques, como Tupac-Amaru me dice? siento que mi existencia se aparta en la sombra de ese hombre. . . ¡Me estremezco! El frío y la calor inundan mi corazón, y de mi pecho brotan suspiros envueltos en el eco de la voz de Gonzalo, y tiemblo como la hoja en la mata azotada por el viento de la tarde. ¿Será amor mi inquietud? ¿Será miedo la zozobra que conmueve mi ser? (KIS-KIS VA ACERCANDOSE DURANTE ESTAS REFLEXIONES) ¡Ah! . . . Padre sol, oye!. . .

         ESCENA IV
   

         KIS-KIS é HIMA-SUMAC
   

          
   

         KIS-KIS.- (LLEGANDO AL LADO DE HIMA-SUMAC, AFANOSO COMO QUIEN HA CORRIDO) Hima-Sumac, soy venturoso al encontrarte en el lugar de la cita. Tupac-Amaru, mi cacique, me envía á buscarte, porque ya sale á Chinchero donde los nuestros se alistan, y quiere darte su despedida privada antes de la ceremonia de la partida, que se verificará al pie del retrato de Ollanta.

         HIMA-SUMAC.- ¿Ya?. . . ¿Tú partirás también?

         KIS-KIS.- Lo ignoro; mas como no tardará en llegar el cacique,puedes preguntárselo á él. (SE OYE UN YARAVI TOCADO EN QUENA) No oyes? (PARANDO LA ATENCION)

         HIMA-SUMAC.- Es Tupac-Amaru que entona el yaraví de sus amores.(CONTINUA LA MUSICA)

         KIS-KIS.- Para saludar á su prometida que es apacible como la brisa tibia y olorosa del bosque de los capulíes.(APARTE) Quisiera haberme engañado. . . Pero, no he de herir el corazón del guerrero entristeciendo á Hima-Sumac al preguntárselo ahora mismo ¡ah! ¡sí!. . . ella ha hablado con ese español;

         HIMA-SUMAC.- Te quedas taciturno, Kis-kis. ¿Te arrepientes de hablarme el lenguaje del cariño?

         KIS-SUMAC.- ¡Princesa!. . . Mira (SEÑALANDO) á mi cacique, ahí está.

         (TUPAC-AMARU POR EL FONDO)

         ESCENA V
   

         TUPAC-AMARU, HIMA-SUMAC y KIS-KIS
   

          
   

         TIPAC-AMARU.- (LLEVANDO LA QUENA EN LA MANO Y LLEGANDO HACIA HIMA-SUMAC A QUIEN SE DIRIJE) Flor de la loma, solitaria y pura, tú eres el grato rocío de mi vida ardorosa; eres el dulce ensueño de los amores del guerrero.

         HIMA-SUMAC- ¿Que llega á darme el triste adiós de la partida? ¡Tupac- Amaru!. . .

         KIS-KIS.- (A TUPAC-AMARU) He cumplido con la velocidad de la flecha. Qquespillo, Huillca, todos los capitanes están prevenidos, y aquí te aguarda Hima-Sumac, la linda.

         TUPAC-AMARU.- Kis-kis, siempre fuiste valiente y ligero. Mas tú (A HIMA-SUMAC) paloma de los tiernos arrullos, estás triste cual nunca te ví; inclinas la frente como la flor sobre el tallo que se agosta (EXAMINANDOLA EL SEMBLANTE); en tus ojos veo la inquietud por primera vez, y parece que te he sentido ahogar en el pecho un sollozo del alma adolorida . . .
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